
En las últimas décadas, la tendencia a or-
denar jerárquicamente los rasgos de perso-
nalidad ha dirigido la atención a la valora-
ción de características específicas (Wiggins,
1992) y los teóricos del quinto factor han
propuesto diferentes aproximaciones para
identificar facetas concretas en cada uno de
los cinco dominios (Costa y McCrae, 1995).
De esta forma los esfuerzos han convergido
sobre la estructura del Big Five, compuesto
de cuatro dimensiones temperamentales

(extraversión, simpatía, consciencia y esta-
bilidad emocional) y una quinta cognitiva
(Digman, 1990), cuya naturaleza imprecisa
permanece controvertida, pero que McCrae
y Costa (1990) han denominado apertura a
la experiencia, enfatizando la riqueza de una
vida de fantasía, la sensibilidad estética, la
consciencia de sensaciones internas, la ne-
cesidad de variedad en las acciones, la cu-
riosidad intelectual y los sistemas de valores
liberales.

Paralelamente a esta línea de investiga-
ción, desde la búsqueda de correlatos fiables
de personalidad, capaces de establecer dife-
rencias individuales en susceptibilidad hip-
nótica (E. Hilgard, 1965; J. Hilgard, 1970,
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El presente estudio examina la relación de tres antecedentes de desarrollo (sole-
dad y aislamiento, disciplina familiar y adaptación familiar/social) con trece variables
relativas a una amplia dimensión de apertura a experiencias inusuales en una estructu-
ra univariada y multivariada. A los participantes se les aplicó una entrevista semies-
tructurada y dos escalas de susceptibilidad hipnótica. Los resultados revelaron diferen-
cias significativas entre varias facetas de apertura y los dos grupos de cada anteceden-
te de desarrollo. Combinaciones de estas variables de apertura a experiencias inusuales
clasificaron correctamente a los sujetos en aislamiento, disciplina y adaptación familiar
durante la niñez.

Openness to unusual experiences: developmental antecedents. The present study
examines the relationship of three developmental antecedents (loneliness and isolation,
familiar discipline and social/ familiar adjustment) with 13 variables related to a broader
dimension of openness to unusual experiences within an univariate and multivariate fra-
mework. It was applied to the participants a semistructured interview and two scales of
hypnotic susceptibility. The results show significative differences between some facets
of openness and the two groups of each developmental antecedent. Combinations of the-
se variables of openness to unusual experiences correctly classified subjects in isolation,
familiar discipline and adaptability in childhood.
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1974; Tellegen y Atkinson, 1974), se han
incorporado constructos que están concep-
tual y empíricamente relacionados con algu-
nas facetas de la apertura a la experiencia
(Glisky y Kihlstrom, 1993), como: a) impli-
cación en la lectura, las artes dramáticas y la
naturaleza (J. Hilgard, 1970, 1974); b) el in-
terés por la ciencia ficción, el ocultismo, la
parapsicología, las drogas psicodélicas y los
deportes arriesgados (J. Hilgard, 1970,
1974; Wilson y Barber, 1983); c) las expe-
riencias fenomenológicas como de trance,
disociación, absorción, frecuencia de sue-
ños y pesadillas, y la subestimación del
tiempo transcurrido durante la hipnosis (Te-
llegen y Atkinson, 1974; Shor, 1979; Zuc-
kerman, 1979; Belicki y Belicki, 1986; Na-
don y Kihlstrom, 1987; Kihlstrom et al.,
1989;  Abascal, 1997). Todas estas varia-
bles, incluida la susceptibilidad hipnótica,
con la que parecen estar relacionadas, cu-
bren una dimensión de la personalidad más
amplia que la apertura a la experiencia, a la
que denominamos globalmente apertura a
experiencias inusuales.

Varias investigaciones han examinado
aspectos del desarrollo en la niñez de perso-
nas adultas que manifiestan algunas de las
características mencionadas, con la finali-
dad de buscar posibles antecedentes y dife-
rencias entre los que presentan esas peculia-
ridades y los que no. Los tres aspectos del
desarrollo en la niñez, que han atraído la
atención de los investigadores, muchos de
ellos procedentes del campo de la hipnosis,
como posibles antecedentes de algunas de
las variables relacionadas con la apertura a
experiencias inusuales han sido: los episo-
dios de soledad y aislamiento, la severidad
en el castigo y, como una extensión de este
último, el abuso físico y sexual. 

Josephine Hilgard (1970, 1974) encon-
tró que los sujetos más hipnotizables y los
que manifestaron una mayor implicación
imaginativa fueron los que experimentaron
con mayor frecuencia los castigos severos

durante la niñez; además surgió una corre-
lación significativa entre la hipnotizabili-
dad y dos tipos de aventureros, etiquetados
por ella como aventureros-viajeros del es-
pacio mental, interesados por la ciencia fic-
ción, el ocultismo y/o las experiencias con
drogas, y aventureros-viajeros del espacio
físico, que encuentran una liberación de sus
exigencias cotidianas en actividades depor-
tivas de riesgo como el alpinismo, volar en
ala delta, etc. Por otro lado, Wilson y Bar-
ber (1983) observaron que la mayoría de
los sujetos altos en hipnotizabilidad mani-
festaron adicción a la fantasía y se autoper-
cibieron en la niñez como solitarios y aisla-
dos, e incluso afirmaron también que la
fantasía les ayudó a enfrentarse a su aisla-
miento, proporcionándoles compañía y en-
tretenimiento. Estas dos anteriores investi-
gaciones, coinciden al señalar dos trayecto-
rias en el desarrollo del niño para alcanzar
la tendencia a la fantasía y la hipnotizabili-
dad en la edad adulta: a) el estímulo a fan-
tasear por parte de un adulto significativo y
b) la implicación en actividades imaginati-
vas y fantasías como una forma de enfren-
tarse a la soledad y el aislamiento y como
un medio de escapar en la niñez de un en-
torno aversivo.

El abuso y el castigo físico en la niñez,
informados por adultos, se han relacionado
con susceptibilidad hipnótica, implicación
imaginativa, fantasía (Lynn y Rhue, 1988) y
tendencias disociativas (Smyser y Baron,
1993). Autores como Nash y Lynn (1986)
consideraron la disociación como un medio
de escape de traumas físicos y emocionales
en la niñez; por otro lado, Spiegel y Carde-
ña (1991) informaron que muchos de sus
pacientes con desórdenes disociativos ha-
bían sufrido historias marcadas por traumas,
deprivaciones, etc. Y recientemente, Irwin
(1994) ha encontrado una correlación posi-
tiva entre una medida global de creencias
paranormales y la incidencia de sucesos
traumáticos en la niñez. 
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Si, como parece, el aislamiento y la dis-
ciplina severa en la niñez pueden conducir a
un incremento de la imaginación y la fanta-
sía en la edad adulta, y si ambas variables
(Tower, 1983; Rhue y Lynn, 1987) tienen
una función adaptativa y defensiva para
aquellos niños que experimentaron un fra-
caso significativo, frustración o un contacto
deficitario con adultos o con otros niños, en-
tonces, una alta adaptación familiar y social
puede ser un punto de confluencia, tanto del
aislamiento como de una disciplina severa.

La evidencia proporcionada por Rhue y
Lynn (1987) demuestra que los fantaseado-
res con mayor aislamiento y más deleite en
los juegos en solitario minimizaron el sufri-
miento físico y psíquico producido por un
ambiente familiar aversivo, por lo cual estas
tendencias imaginativas cumplen una fun-
ción adaptativa y, quizás también, compen-
satoria. Dos estudios recientes (Mann-Bar-
ton, 1992; Abascal, 1997), que investigan
variables relacionadas con la susceptibilidad
hipnótica adulta, han encontrado diferencias
significativas en cohesión y adaptación fa-
miliar en favor de los más hipnotizables y
una correlación lineal significativa entre es-
tas mismas variables, en cambio esa correla-
ción no surgió con la disciplina familiar.

Parece que una alta adaptación familiar y
social podría constituir una característica
compartida por algunos niños que han sufri-
do un ambiente aversivo y por muchos de
los que se han implicado en actividades
imaginativas y fantasías a través de la esti-
mulación de los padres u otros adultos. La
adaptación, tal como ha sido operativizada
en este trabajo, comporta también una cier-
ta situación de conformidad en el sentido
adoptado por McGuire (1968), que implica
obediencia, imitación o contagio social,
siendo así acorde con la afirmación de J.
Hilgard (1970, 1974), de que la influencia
parental sobre los niños se produce a través
de la identificación. Esta identificación se
manifiesta como un proceso de modela-

miento (Aprendizaje Social) y como identi-
ficación defensiva, en la que el niño incor-
pora las normas de un padre todopoderoso y
punitivo para lograr algún tipo de gratifica-
ción (Psicoanálisis). Con el primer tipo de
identificación el niño aprende que una cier-
ta obediencia a la autoridad y conformidad
desemboca en gratificación y reducción de
conflictos, es decir, en adaptación. Pero la
conformidad puede proceder también de la
obediencia por miedo al castigo. Así, pues,
una buena parte de los sujetos bien adapta-
dos podría provenir de la primera vertiente
considerada por Hilgard, porque cuando las
expectativas parentales son claras y la disci-
plina es percibida por el niño como justa, la
obediencia resulta relativamente automática
y sin conflictos, no siendo necesario el cas-
tigo severo.

Tomando en consideración lo anterior-
mente expuesto, pretendemos averiguar en
qué medida, los tres aspectos mencionados
del desarrollo en la niñez están relacionados
con la manifestación en la edad adulta de al-
gunas de las características de personalidad
que hemos denominado genéricamente aper-
tura a experiencias inusuales. Estas caracte-
rísticas las hemos agrupado, de acuerdo con
los trabajos de J. Hilgard y Shor, en cuatro
áreas: implicación imaginativa (en la lectura,
las artes dramáticas y la naturaleza); aventu-
reros-viajeros del espacio mental (interés por
la ciencia ficción, el ocultismo y las drogas
psicodélicas); aventureros-viajeros del espa-
cio físico (interés por deportes arriesgados);
variables fenomenológicas (experiencias co-
mo de trance, disociación, absorción, estima-
ción del tiempo durante la hipnosis y fre-
cuencia de sueños y pesadillas); y, por últi-
mo, susceptibilidad hipnótica.

Este trabajo tiene un triple objetivo: en
primer lugar, replicar la relación encontrada
por otros autores entre algunas variables de
apertura a experiencias inusuales y dos as-
pectos del desarrollo como el aislamiento y
la disciplina severa en la niñez; en segundo

JOSÉ ABASCAL FERNÁNDEZ Y JOSÉ ANTONIO GALLARDO CRUZ

Psicothema, 1999 387



lugar, explorar esta relación con otra faceta
del desarrollo, la adaptación familiar/social,
hasta ahora no investigada directamente; y
en tercer lugar, examinar con técnicas mul-
tivariadas qué combinación de variables de
experiencias inusuales predicen y clasifican
correctamente a los grupos en cada una de
las variables de desarrollo. Pretendemos
comprobar las siguientes hipótesis: a) Si los
sujetos que han experimentado en su niñez
episodios intensos de soledad y aislamiento
o han sufrido una disciplina severa manifes-
tarán en la edad adulta algunas de las carac-
terísticas consideradas de apertura a expe-
riencias inusuales. b) Las personas que se
autoperciben con una buena adaptación fa-
miliar y social en la niñez puntuarán más en
las variables de apertura a experiencias inu-
suales, tal como parece deducirse de los es-
tudios citados.

Método

Sujetos

Fueron 120 estudiantes voluntarios reales
(no recibieron ni créditos académicos, ni in-
centivos económicos por su participación)
de Primer Curso de la Escuela de Formación
del Profesorado de EGB de la Universidad
de Málaga, con un rango de edad de 18 a 28
años (Media = 19.5, d.t. = 1.19). Del total de
la muestra se extrajeron para este trabajo los
sujetos que obtuvieron puntuaciones extre-
mas en las variables aislamiento (N = 77; ba-
jo = 52 y alto = 25), disciplina familiar (N =
95; moderada = 57 y severa = 38) y adapta-
ción familiar/social (N = 94; baja = 39 y al-
ta = 55). Las muestras fueron homogéneas
en género, edad, nivel socioeconómico y vo-
luntad de participación. Esta última caracte-
rística la hemos considerado importante a la
hora de analizar los resultados, porque este
estudio forma parte de otro más amplio en el
que los sujetos fueron reclutados voluntaria-
mente para participar en un experimento de

hipnosis y, como hemos demostrado en otro
lugar (Abascal, 1997), las personas que se
ofrecieron voluntariamente para esta clase
de investigaciones, se diferenciaron clara-
mente de las no voluntarias en caracterís-
ticas relacionadas con la búsqueda de sensa-
ciones inusuales, interés por el ocultismo, la
parapsicología y la ciencia ficción, y expe-
riencias fenomenológicas, variables todas
ellas incluidas en este trabajo.

Instrumentos y variables

a) Entrevista: Los datos de todas las va-
riables, excepto de la susceptibilidad hipnó-
tica, fueron recogidos con una entrevista se-
miestructurada de respuestas abiertas, con
fuertes exigencias de honestidad y objetivi-
dad por parte del entrevistador. Fue diseñada
a partir del formato utilizado por J. Hilgard
(1970) y la escala de absorción de Tellegen
y Atkinson (TAS, 1974). Posteriormente,
dos jueces valoraron cuantitativamente todas
las respuestas, de forma independiente, fil-
trando posibles construcciones fabuladoras
derivadas de fuentes externas y las categori-
zaron en escalas de cinco puntos. Después se
obtuvo el valor medio, lo que proporcionó la
puntuación definitiva de los sujetos en cada
variable. La fiabilidad estimada por las co-
rrelaciones entre las puntuaciones de los jue-
ces para cada variable fue desde r = .83 has-
ta r = .96, con una correlación global de r =
.92. El formato total de la entrevista estaba
constituido por 177 preguntas, de las cuales
130 corresponden a las variables utilizadas
en este estudio. Las variables, agrupadas
conceptualmente en cinco categorías, fue-
ron: a) de desarrollo: aislamiento (9 ítems),
disciplina familiar (8 ítems), adaptación fa-
miliar/social (10 ítems); b) de implicación
imaginativa: implicación en la lectura (9
ítems), implicación en artes dramáticas (6
ítems), implicación en la apreciación estéti-
ca de la naturaleza (8 ítems); c) aventureros-
viajeros del espacio mental: interés en la
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ciencia ficción (11 ítems) , interés por el
ocultismo y la parapsicología (10 ítems), in-
terés por las drogas psicodélicas (8 ítems);
d) aventureros-viajeros del espacio físico:
interés por los deportes de riesgo (8 ítems);
e) variables fenomenológicas: experiencias
de trance (7 ítems), experiencias de diso-
ciación (10 ítems), experiencias de absor-
ción (10 ítems), frecuencia de sueños y pe-
sadillas (11 ítems) y estimación del tiempo
transcurrido en hipnosis (5 ítems) que inicia-
ba la entrevista.

b) Susceptibilidad hipnótica: Para evaluar
esta variable se aplicaron individualmente
dos escalas: La Stanford Hypnotic Suscepti-
bility Scale, Forma A (SHSS:A; Weitzenhof-
fer y Hilgard, 1959), con una duración apro-
ximada de 60 minutos, consta de doce ítems,
cuyo criterio de puntuación se establece en
función de que el sujeto realice o no la con-
ducta sugerida; se utilizó la versión traducida
y adaptada a la población española por Abas-
cal (1990); la fiabilidad test-retest informada
por los autores fue de r = .83 y en la versión
española de r = .82; la consistencia interna
con el alfa de Cronbach fue .86 (Abascal,
1990); la Stanford Hypnotic Susceptibility
Scale, Forma C (SHSS:C; Weitzenhoffer y
Hilgard, 1962), con una duración aproxima-
da de 80 minutos, se compone de doce ítems
ordenados según su dificultad y se diferencia
de la anterior porque aumentan los ítems
cognitivos en detrimento de los motóricos; el
criterio de puntuación es el mismo que el de
la Forma A; la fiabilidad de la versión origi-
nal fue de r = .85 (Weitzenhoffer y Hilgard,
1962); se utilizó la traducción y adaptación
española de Pérez (1985), con una fiabilidad
de r = .86. y una consistencia interna con el
alfa de Cronbach de .83 (Abascal, 1997). 

Procedimiento

Se administraron las pruebas en dos se-
siones separadas por un intervalo aproxima-
do de seis meses. En la primera sesión se

aplicó, en primer lugar, a cada sujeto indivi-
dualmente la SHSS:A, siguiendo estricta-
mente las recomendaciones de los autores.
Inmediatamente después, el sujeto pasaba a
otra habitación, donde un colaborador, dis-
tinto al que había administrado la escala, di-
rigía la entrevista. El entrevistador reseñaba
literalmente cada una de las respuestas del
sujeto y, por la naturaleza semiestructurada
de la entrevista, podía hacer disgregaciones
y pruebas en función de las respuestas. La
duración de la entrevista fue aproximada-
mente de 90 minutos. En la segunda sesión
se pasó la SHSS:C, según las instrucciones
de los autores, pero introduciendo algunos
cambios recogidos en la adaptación españo-
la (Pérez, 1985).

Resultados

Al estar dicotomizadas las variables de
desarrollo, hemos aplicado la prueba T-Test
del SPSS/PC+, con las variables de apertura
a experiencias inusuales y, como medida de
asociación entre las variables, la razón de
correlación o coeficiente Eta, cuyo cuadra-
do representa la porción de variabilidad to-
tal atribuible a la diferencia entre grupos.

La Tabla 1 indica que los sujetos, que se
autoperciben como muy aislados durante la
niñez, se diferencian de los no aislados en
un valor medio significativamente más ele-
vado en cuatro de las variables fenomenoló-
gicas (experiencias de trance, disociación,
absorción y frecuencia de sueños y pesadi-
llas), en dos de aventureros-viajeros del es-
pacio mental (interés por la parapsicología y
la ciencia ficción) y sólo en una de implica-
ción imaginativa (en la lectura), siendo las
correlaciones entre las variables también
significativas. La Tabla 2 señala que los
adultos, que han tenido una disciplina fami-
liar severa en su niñez, centrada en el casti-
go, son más propensos a interesarse por te-
mas de ocultismo y parapsicología y a tener
experiencias de trance, que los que recibie-
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ron una disciplina aceptable y moderada. La
adaptación familiar/social (Tabla 3) es la
variable que proporciona más resultados
significativos, de manera que las personas,
que informan retrospectivamente una buena
adaptación familiar/social, se diferencian de
los mal adaptados en todas las variables de
experiencias fenomenológicas (excepto en

la frecuencia de sueños y pesadillas), en las
de aventureros-viajeros del espacio mental
(excepto en el interés por la parapsicología),
en las implicaciones imaginativas (excepto
en la lectura) y en las variables de suscepti-
bilidad hipnótica, es decir, la SHSS:A y la
SHSS:C. La única variable que no ha pro-
porcionado diferencias significativas con
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Tabla 1
Estadísticos y T-test de Student

Aislamiento Índices
Variables

Bajo Alto T- tets p Eta p
(N=52) (N=25) Student

Media (d.t.) Media (d.t.)

Implicación Implicación 2.69 3.32 - 2.43 .018 .27 .008
imaginativa Lectura (1.09) (.98)

Implicación 2.44 2.88 - 1.53 .13 .17 .065
Artes Dramáticas (1.16) (1.20)

Implicación 2.82 3.24 - 1.50 .13 .17 .068
Naturaleza (1.13) (1.12)

Viajeros Interés 1.98 2.64 2.68 .009 .29 .004
del espacio Ciencia (1.01) (.99)
mental Ficción

Interés 2.46 3.04 - 2.27 .02 .25 .012
Parapsicología (1.03) (1.06)

Interés 2.32 2.68 - 1.24 .21 .14 .109
Drogas Psicodélicas (1) (1.34)

Viajeros Interés 2.01 2.44 - 1.59 .11 .18 .058
espacio Deportes (1.07) (1.12)
físico arriesgados

Variables feno- Experiencias 2.50 3.40 - 3.65 .000 .38 .000
menológicas Trance (1.11) (.76)

Experiencias 2.30 2.96 - 2.23 .02 .24 .014
Disociación (1.19) (1.20)

Experiencias 2.51 3.64 - 4.01 .000 .42 .000
Absorción (1.18) (1.07)

Frecuencia Sueños 1.05 1.40 - 2.13 .03 .23 .018
y Pesadillas (.63) (.70)

Estimación del 3.01 3.48 - 1.55 .12 .17 .062
Tiempo en hipnosis (1.18) (1.29)

Suscepti- Prueba de 6.48 7.88 - 1.64 .10 .18 .050
bilidad hip- Hipnosis (3.67) (3.12)
nótica SHSS:A

Prueba de 6.21 7.48 - 1.59 .11 .18 .057
Hipnosis (3.41) (2.94)
SHSS:C



ninguno de los tres factores ha sido el inte-
rés por los deportes de riesgo.

A causa de la distribución rectangular re-
sultante en las variables de desarrollo, pre-
ferimos el análisis de la función discrimi-
nante sobre la regresión múltiple, siguiendo
los criterios de Tabachnick y Fidell (1989,
pp. 77-78) sobre la violación de los supues-

tos de normalidad de estos dos tipos de aná-
lisis. Para la entrada de las variables en el
análisis adoptamos una solución de compro-
miso, permitiendo la entrada sólo a las que
demostraron diferencias significativas entre
las medias de los grupos, correlaciones sig-
nificativas o ambas cosas. Se realizaron tres
análisis de la función discriminante con el
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Tabla 2
Estadísticos y T-test de Student

Disciplina Familiar Índices
Variables

Moderada Severa T- tets p Eta p
(N=57) (N=38) Student

Media (d.t.) Media (d.t.)

Implicación Implicación 3.05 3.07 .12 .90 .01 .454
imaginativa Lectura (1.12) (1.02)

Implicación 2.66 2.84 .72 .47 .07 .236
Artes Dramáticas (1.09) (1.26)

Implicación 2.91 3.10 .81 .42 .08 .209
Naturaleza (1.10) (1.18)

Viajeros Interés 2.36 2.68 1.37 .17 .14 .085
del espacio Ciencia (1.09) (1.09)
mental Ficción

Interés 2.56 3.05 2.22 .02 .22 .014
Parapsicología (.96) (1.18)

Interés 2.50 2.76 .97 .33 .09 .168
Drogas Psicodélicas (1.22) (1.30)

Viajeros Interés 2.12 2.39 1.15 .25 .11 .127
espacio Deportes (1.10) (1.17)
físico arriesgados

Variables feno- Experiencias 2.78 3.42 3.05 .003 .30 .001
menológicas Trance (97) (1)

Experiencias 2.66 3.05 1.63 .10 .16 .050
Disociación (1.10) (1.16)

Experiencias 3.14 3.36 .88 .38 .09 .191
Absorción (1.20) (1.30)

Frecuencia Sueños 1.12 1.39 1.82 .07 .18 .035
y Pesadillas (.73) (.67)

Estimación del 3.14 3.42 1.03 .30 .10 .153
Tiempo en hipnosis (1.35) (1.22)

Suscepti- Prueba de 7.66 7.63 -.05 .96 .02 .481
bilidad hip- Hipnosis (3.56) (3.46)
nótica SHSS:A

Prueba de 7.29 7.02 -.39 .69 .04 .348
Hipnosis (3.39) (3.22)
SHSS:C



subprograma Discriminant del SPSS/PC+ y
la especificación paso a paso se seleccionó
como criterio de entrada de las variables la
lambda de Wilks. Los resultados fueron los
siguientes (Tabla 4).

(A) Con la variable Aislamiento: Las
ocho variables introducidas en el análisis

proporcionaron una función discriminante
significativa [(5,77) = 23.13, p. <.0003],
con un valor propio de .37 y una correlación
canónica de .52, que da cuenta del 27% de
la varianza agrupamiento. Dicha tabla seña-
la que las variables fenomenológicas (expe-
riencias de absorción, trance y disociación)
son las mejores predictoras dentro de la fun-
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Tabla 3
Estadísticos y T-test de Student

Adaptación Familiar/Social Índices
Variables

Baja Alta T- tets p Eta p
(N=39) (N=55) Student

Media (d.t.) Media (d.t.)

Implicación Implicación 2.76 3.12 -1.63 .10 .17 .053
imaginativa Lectura (.98) (1.09)

Implicación 2.20 3.03 -3.50 .001 .34 .000
Artes Dramáticas (1.08) (1.17)

Implicación 2.76 3.16 -1.75 .003 .18 .041
Naturaleza (1.03) (1.10)

Viajeros Interés 2.02 2.54 -2.33 .022 .24 .011
del espacio Ciencia (1.01) (1.10)
mental Ficción

Interés 2.41 2.81 -1.87 .06 .19 .031
Parapsicología (.96) (1.09)

Interés 2.23 2.85 -2.47 .015 .25 .007
Drogas Psicodélicas (1.08) (1.28)

Viajeros Interés 2.05 2.30 -1.10 .27 .11 .137
espacio Deportes (1.14) (1.10)
físico arriesgados

Variables feno- Experiencias 2.66 3.16 -2.37 .020 .24 .009
menológicas Trance (1.08) (.93)

Experiencias 2.38 3.01 -2.63 .010 .27 .005
Disociación (1.16) (1.14)

Experiencias 2.74 3.40 -2.52 .014 .27 .006
Absorción (1.39) (1.13)

Frecuencia Sueños 1.05 1.25 -1.43 .15 .15 .077
y Pesadillas (.68) (.67)

Estimación del 2.87 3.70 -3.54 .001 .35 .000
Tiempo en hipnosis (1.12) (1.13)

Suscepti- Prueba de 5.10 9.30 -7.03 .000 .60 .000
bilidad hip- Hipnosis (3.30) (2.49)
nótica SHSS:A

Prueba de 4.87 8.63 -6.43 .000 .56 .000
Hipnosis (3.03) (2.61)
SHSS:C



ción, seguidas de las correspondientes a los
aventureros-viajeros del espacio mental (in-
terés por la ciencia ficción y la parapsicolo-
gía) y, a un nivel marginal, la susceptibili-
dad hipnótica y la implicación en la lectura.
La función discriminante canónica evaluada
en las medias de los grupos proporciona una
separación de los sujetos con alto aisla-
miento de los que no tuvieron esta clase de
episodios, en las características fenomeno-
lógicas señaladas y en el interés por la pa-
rapsicología y la ciencia ficción. Se clasifi-
có correctamente el 72.73% de los sujetos,
apareciendo como mejor clasificados los
que manifestaron un mayor aislamiento en
la niñez (76%).

(B) Disciplina familiar/social: Entraron
en el análisis cuatro variables que dieron co-
mo resultado una función discriminante sig-
nificativa [(2,95) = 9.87, p < .007], con un
valor propio de .11 y una correlación canó-
nica de .32 que explica el 10.24% de la va-
rianza entre los grupos. En la tabla se indica

la contribución a la función de las cuatro va-
riables entradas, destacando claramente las
experiencias como de trance. La función
discriminante canónica diferencia a los su-
jetos que sufrieron una disciplina familiar
severa de los que tuvieron una disciplina
moderada o aceptable, ya que los primeros
parecen más propensos a tener experiencias
de trance y de disociación, sueños y pesadi-
llas y, en menor medida, interés hacia la pa-
rapsicología. Estas variables clasifican co-
rrectamente sólo al 62% de los sujetos, sien-
do los mejores clasificados (65.8%) los que
tuvieron una disciplina severa en la niñez.
La escasa varianza compartida (10%) y el
bajo poder clasificatorio, a pesar de las co-
rrelaciones significativas de las variables en
la función, nos induce a considerar como
orientativos estos resultados.

(C) Adaptación familiar/social: Fueron
introducidas diez variables en el análisis.
La función discriminante resultante fue
significativa [(3, 94)= 42.24, p < .000], el
valor propio de .59 y la correlación canó-
nica de .61, que explica el 37.21% de la va-
rianza entre los grupos. En la última tabla
se comprueba que la mejor aportación a la
función la proporciona la susceptibilidad
hipnótica, seguida de la subestimación del
tiempo en hipnosis y la implicación en las
artes dramáticas, contribuyendo en menor
medida las otras variables fenomenológi-
cas. La función discriminante canónica in-
dica que las personas que se autoperciben
como bien adaptadas durante la infancia se
caracterizan por una mayor susceptibilidad
a la hipnosis, una subestimación del tiem-
po transcurrido durante el procedimiento
hipnótico, una mayor implicación en acti-
vidades dramáticas, identificándose con
los personajes, y más frecuencia de expe-
riencias de absorción, trance y disociación.
Estas características clasifican correcta-
mente al 81.91% de los sujetos y los mejor
clasificados son los más adaptados, con un
87.3%.
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Tabla 4
Variables ordenadas según el peso en la

función y función canónica

Aisla- Disci- Adapta-
miento plina ción fa-

familiar miliar

Implicación Lectura .30
Implicación Artes Dramáticas .47
Implicación Naturaleza .27
Interés Ciencia Ficción .52 .256
Interés Parapsicología .39 .47 .253
Interés Drogas Psicodélicas .28
Experiencias Trance .68 .94 .39
Experiencias Disociación .51 .60 .35
Experiencias Absorción .75 .42
Frecuencia Sueños y Pesadillas .29 .52
Estimación del Tiempo
en hipnosis .52
Prueba de Hipnosis SHSS:A .30 .95

Funciones discriminantes canónicas: 
Aislamiento: Bajo (- .4195) Alto (.87257)
Disciplina: Moderada (- .27185) Severa (.40777) 
Adapta. familiar: Baja (- .90615) Alta (.64254)



Discusión

Los resultados de este trabajo, tanto a ni-
vel bivariado como multivariado, demues-
tran que el aislamiento constituye un ante-
cedente del desarrollo importante para mu-
chas personas que en la edad adulta experi-
mentaron episodios relacionados con la ma-
yoría de las variables clasificadas como las
fenomenológicas, las de aventureros-viaje-
ros del espacio mental y la implicación en la
lectura. Esta relación confirma la estableci-
da previamente, aunque con una o dos va-
riables en cada caso, por otros autores. Por
ejemplo, J. Hilgard (1970, 1974) descubrió
que los sujetos con mayor implicación ima-
ginativa y los aventureros-viajeros del espa-
cio mental experimentaron una niñez en la
que se identificaron con unos padres esti-
muladores de actividades imaginativas, o
vivenciaron circunstancias de aislamiento.
Asimismo, otros trabajos pusieron de mani-
fiesto esta relación entre la fantasía y el ais-
lamiento (Wilson y Barber, 1983; Rhue y
Lynn, 1987). Por otro lado, los informantes
de experiencias con OVNIs o los aficiona-
dos a este tema presentan características si-
milares a los adictos a la fantasía, por lo que
no resulta extraño que el interés por lo eso-
térico y por la ciencia ficción, compartan un
antecedente común (Bartholomew, Baster-
field y Howard, 1991; Spanos, Cross, Dick-
son y Du Breuil, 1993; Abascal, 1997).

En cuanto a la mayor disponibilidad, en-
contrada en este estudio, de los individuos
más aislados para vivenciar episodios como
de trance, disociación, absorción, sueños y
pesadillas, presta apoyo también a investi-
gaciones clínicas y experimentales previas.
Para Barach (1991), por ejemplo, las expe-
riencias disociativas tienen su origen en la
percepción que el niño tiene de amenazas de
abandono y retirada de amor y cuidado, si
intenta buscar su independencia; Spiegel y
Cardeña (1991) han recogido historias trau-
máticas en la niñez de deprivación y aisla-

miento en muchos adultos con desórdenes
disociativos. Las bajas correlaciones obteni-
das, dentro de la función discriminante, por
la frecuencia de sueños y pesadillas y la sus-
ceptibilidad hipnótica, sugieren que, estas
variables, consideradas conjuntamente con
las anteriores, aportan poco a la diferen-
ciación entre los que han y no han padecido
un aislamiento acentuado; aunque en los
análisis bivariados hayan proporcionado co-
rrelaciones significativas.

La revisión de la literatura muestra que
las experiencias de castigo severo en la in-
fancia son frecuentes entre las personas que
tienen una mayor tendencia a la fantasía, en
sentido amplio, y a la susceptibilidad hip-
nótica (J.Hilgard, 1970,1974; Wilson y
Barber, 1983; Lynn y Rhue, 1988; Irwin,
1994); sin embargo, nuestros resultados só-
lo apoyan parcialmente estas conclusiones.
La susceptibilidad hipnótica no cumplió los
criterios de selección para el discriminante
y las cuatro variables que contribuyeron a
la función, aunque se pueden considerar de
tendencia a la fantasía, y diferenciaron a los
que tuvieron una disciplina severa de los de
disciplina moderada, no manifestaron un
comportamiento muy satisfactorio. La jus-
tificación quizás esté en dos cuestiones. En
primer lugar, todos los estudios citados han
establecido la relación sólo a nivel univa-
riado y, en este ámbito, hemos encontrado
también diferencias significativas en inte-
rés por la parapsicología y experiencias co-
mo de trance, a favor de los sujetos de dis-
ciplina severa. Y, en segundo lugar, debe-
mos tener presente que nuestros sujetos
pertenecen a una población normal de estu-
diantes universitarios, sometidos en su ma-
yoría a un tipo de disciplina familiar mode-
rada y con escasa incidencia de abusos físi-
cos, por lo que la comparación con los tra-
bajos citados exige cierta prudencia, ya que
algunos de ellos (Lynn y Rhue, 1988; Ir-
win, 1990) utilizaron sujetos maltratados
físicamente o con abuso sexual. 
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Por tanto, sólo podemos concluir que al-
gunas personas, que han sido objeto duran-
te la infancia de una disciplina demasiado
estricta, pueden manifestar en la edad adul-
ta episodios de suspensión momentánea de
la orientación hacia la realidad generalizada
(Shor, 1959), sensaciones de disgregación o
disociación, frecuencias de sueños y cierto
interés por los fenómenos parapsicológicos.
Y ni las implicaciones imaginativas, ni la
absorción y ni la susceptibilidad hipnótica
(Hilgard, 1970,1974; Nash, Lynn y Givens,
1984; Nash y Lynn, 1986), parecen caracte-
rizar a estas personas, quizás, porque el
punto de partida en la niñez hacia estas va-
riables no esté tanto en la severidad en el
castigo, como en una buena adaptación, que
aglutinaría a los que han padecido estas cir-
cunstancias y a los que han tenido una in-
fancia dominada por la estimulación paren-
tal a fantasear y a implicarse en actividades
imaginativas. No obstante, esta interpreta-
ción exige investigación adicional, tratando
de forma específica la incitación por parte
de los adultos a actividades relacionadas
con la fantasía.

Los teóricos del apego y algunos neopsi-
coanalistas arguyen que los niños que expe-
rimentan, durante el proceso de sociali-
zación, relaciones paterno-filiales afectuo-
sas, desarrollan confianza en la gente y una
orientación positiva de cooperación social y,
en consecuencia, una buena adaptación fa-
miliar y social; pero, también las situaciones
aversivas de aislamiento y disciplina severa,
a través de una identificación defensiva,
pueden desembocar, en muchos casos, en
buena adaptación. Esta dualidad de trayec-
torias divergentes puede ser la causante de
que la adaptación a las exigencias del medio
familiar y social sea la variable que mayores
diferencias significativas ha logrado en este
trabajo. Los resultados obtenidos apoyan las
sugerencias de otros autores (Tower, 1983;
Rhue y Lynn, 1987) de que la fantasía, la
imaginación y la búsqueda de experiencias

inusuales pueden tener una función adapta-
tiva en individuos que han sufrido aisla-
miento y castigo severo en la niñez, usándo-
las como una salida a la hostilidad que les
producen esas situaciones aversivas y como
un medio de regular su vida interna. Las di-
ferencias significativas encontradas en este
trabajo en variables de experiencias inusua-
les, relacionadas con la fantasía, son consis-
tentes con el concepto de regresión adapta-
tiva de Kris (1952) y su hipótesis de que al-
gunos individuos, en los que predominan
los procesos primarios de pensamiento, la
utilizan adaptativamente como una parte in-
tegral de su funcionamiento cotidiano.

Algunos autores (Persinger y Valliant,
1985; Spiegel y Cardeña, 1991) han sugeri-
do que la propensión a tener experiencias
sensoriales inusuales o paranormales, hip-
notizabilidad y tendencias disociativas están
relacionadas con procesos ideacionales psi-
copatológicos. El hecho de que, en este tra-
bajo, las personas más susceptibles a la hip-
nosis y más propensas a las experiencias de
absorción, disociación y trance sean las que
se autoperciben como mejor adaptadas fa-
miliar y socialmente durante su infancia,
descarta la consideración de estas experien-
cias inusuales como síntomas psicopatoló-
gicos. A similar conclusión llegaron Spanos
et al. (1993), comprobando que las personas
informantes de experiencias con OVNIs
manifestaron menos indicadores de psico-
patología y más de salud mental que los no
informantes. Además, en la investigación de
los desórdenes disociativos, constituye una
presuposición común la existencia de… un
continuo desde las disociaciones menores
de la vida cotidiana a las formas principa-
les de psicopatología, tales como desórde-
nes de personalidad múltiple (Bernstein y
Putnam, 1986, p.728).

Esta investigación presenta dos limita-
ciones a tener en cuenta para su generaliza-
ción: a) Los sujetos fueron reclutados como
voluntarios reales para un experimento de
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hipnosis y, según hemos demostrado en otro
lugar (Abascal, 1997), las características de
personalidad que diferencian a estos volun-
tarios reales de los no voluntarios, pertene-
cen a la constelación de lo que hemos lla-
mado aquí apertura a experiencias no usua-
les. b) La naturaleza retrospectiva de la in-
formación obtenida, como en otras investi-
gaciones en este área, limita la fiabilidad de
los datos de desarrollo. La relación compro-
bada entre esas experiencias pasadas y las
variables que revelan un tipo de pensamien-
to mágico dominado por la fantasía, sugiere
la posibilidad de la incorporación de infor-
mación procedente de lecturas, películas,
sueños, etc., a los elementos de recuerdos
reales, configurando así los informes de los
sujetos sobre sus experiencias pasadas. No
obstante, las exigencias de honestidad por
parte del entrevistador y el posterior proce-
so de filtraje realizado por los jueces redu-
jeron considerablemente la posibilidad de
este artificio. Sí es posible que, la aplicación
previa de la prueba de susceptibilidad hip-
nótica, crease un efecto de contexto en los
sujetos, pero, en cualquier caso, éste habría
afectado a la hipotética relación de las va-
riables de apertura a experiencias inusuales
con la hipnosis, no con las variables de de-
sarrollo.

Por último, una conclusión global de es-
ta investigación sería que las personas con
alta propensión a lo que hemos llamado
apertura a experiencias inusuales difieren de
los que no tienen esta inclinación, en algu-

nos aspectos de su historia de desarrollo
evolutivo como un buen nivel de adaptación
y, en algunos casos, un elevado grado de
aislamiento, o una disciplina severa. Estos
antecedentes no constituyen la única vía, ni
se encuentran en el mismo nivel de concre-
ción, porque puede que la adaptación fami-
liar/social tenga una mayor diversificación,
incluyendo a una parte de personas afecta-
das por el aislamiento y el castigo severo, y
a otras, con historias de signo contrario, que
aquí no han sido investigadas, como las pro-
cedentes de un ambiente familiar estimula-
dor de la fantasía y las implicaciones imagi-
nativas.

Los resultados de este estudio, además,
ilustran la importancia de adoptar una apro-
ximación multivariada, cuando se trata de
investigar la influencia de determinados an-
tecedentes circunstanciales de la infancia
sobre la formación de preferencias hacia in-
tereses, experiencias y características de
personalidad, las cuales no forman parte de
las dimensiones clásicas. Esto nos permite
comprobar qué tipo de variables contextua-
les y/o experienciales se combinan para cla-
sificar correctamente a los sujetos en fun-
ción de sus antecedentes, y cuánta varianza,
en cada caso, queda sin explicar. 

Consideramos que sería conveniente la
ratificación de los presentes resultados en
investigaciones adicionales que redujesen
las limitaciones metodológicas señaladas e
introdujesen un mayor elenco de variables
situacionales.
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